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DIARIO 
CRITICO GENERAL 

DE SEVILLA 

POR EL SETABIENSE. 

Dei Domingo i6 de Enero de 1814. 
El Dulce Nombre de Jesús S. Fulgencio Dr, ÓÍ0 

y S. Marcelo Papa. 

NOTICIAS NACIONALEÍ Y E X T R A N G E R A S . 

PROBLEMA. 

jiSí se Opone al nombramiento del Lord Wellington, el ^ae 
el general Vallesteros fuese ministro de la Guerra ? 

E l Lord VVelJington y el general Vallesteros son áo% 
.l)aenos patriotas; el uno inglts y el otro español, y t an­
to el ingles como el español se han sacrificado por la 
amada patria. Si el primero ha. triunfado ea íalaraanca 
y Vitoria, el segando en los campos andalucas, estre-
meños y gallegos: sus sentimientos están identificado. 
Wellington nada puide decir de Vallesteros sobre su 
patriotismo, ni este acriminar la conducta del héroe 
•ingles. ¿En qué ha desmerecido la patria por el n o m -
•bramiento de generalísimo del Lord Well ington ? j no 
•ha sostenido el decoro de las armas patrióticas ? ^ no ha 
mirado con honor nuestras empresas? j no ha visto def-
xamac la sangre de sus insulares? ¿no ha expuesto su xi-
•da varias veces en los peiíascoí de los elevados Pyrinco?? 
¿no ha ganado las plazas de Badajoz, Paoiplooa, Ciu-
<lad Rodrigo, san Sebastian? ¿Y Us perdería Vallesteros 
»i fuese ministró de la Guerra? ¿no las fortiñcaria? ¿no 
«umentaria sus guarivicioneS? ¿no las destinaría imperter-
litos Palafoxs? ¿perdería lo quo h? ganado el Lord? Va-
Jlesteros conservaría con el mismo espíritu sus triunfos 
y sus glorias. Y Well ington debe apreciar fqesa Va-

Jlfisteros miahtio de }a Guerra. Falanges mas numerosas 
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y aguerricfas , .bata'lor.es riif vos , ruovos oficiales y pe­
ñérales , nuevo espítitu y ardor en éstas leginries juie-
vas , que kvantudas por el minisTro Va.]i.jsfe,-os, irían á 
los Pyrineos, para reforzar el exército victorioso del 
L o r d , y triunfar con él. Hasta la sangre cJe sus pa­
tricios vería el generalísimo minoraba, no morirían cun 
los nnevos reemplazos tantos ingleses: y he aquí una 
bella perspectiva que demuestra, a'inque con sencillez, 
que el tntntsterio de Jtt Guerra de Vítllesteros, y el «oiri-
iramlento de generalísimo del Lord Welllngton trian her­
manados para la gloria inmortal de la amada patria. ['Cor­
tes sobetvinas , acordaos que estos dos héroes buscun la 
ftlicidad de la España! 
Grfin coniBate que ha ganado el principe Bernadotte en 

"- Reysllen delante ¿le Hamburgo 31 de diciembre. 
La gaceta de Berlin 8 dé enero trae el detalle ofícial 

de esta gran batalla concebida en estoá términos; " E l 
prkicipe Bernatiott&r P*'"'' estrechar á Davoust en Hara-
burgo, hÍ20; adtTaptar lus divisiones quarta- de Bulovv, 
primera y tercera de Tavenzien : 5 brigadas del barón 
•Vinzigeiode, y la artilliería de Voronzovy. Mientras que 
«stos cuerpos se adelantaban sobre Hamburgo , el p r in ­
cipe de Eckmult , mariscal Davoust, se atrincheró en 
los campos de Reysllen teniendo en el centro á Loíson 
y Zfuchi , casi tod» la artrlleria de Lalfem-and, y la 
caballería de Charpentier. Davoust se pusa al frente de 
su exercito teniendo en espectativa la guarnición de Ham­
burgo para eí socorro del exército. Empezó la acción á 
Jas 9 del dia siendo precursoras las escaramuzas de los 
antecedentes. El príncipe tuvo mucha diñculfad de for­
zar el centro de Davoust; las baterías construidas á es­
te efecto nada pudiérfen conseguir. Mientras que eífüer-
zos tan extraordinarios ocupaban á Bernadotte, consiguió 
el francés por una operación atreviJa , flanquear la ala 
derecha donde tenia el principe dos regimientos ingleses 
del mayor general- Gíbbs. Allí se obsetvó algún desor­
den , que luego fué reparado por varias divisiones del 
teniente genefal Von EuJovv. Quando' los franceses se 
oreian ya victoriosos, pues unos' y otros estaban bien 
auxilíadx)S , Fernadotte hizo adelantar 20 escuadrones de 
«aballeria , parte austrÜBCa y parte cosaca, que estaban 
en retaguardia con áni"io de que decidiesen la acción. 

• ÜO' puede figurarse el destíozo que causaron estos va-
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líente?: al momento cerci»on la división de Chirpt-n- ' 
ti-r , y gran parte rin ii6 \?ti armis. íí! gjnerdl francés 
2..ich¡ se retiió á 'inos biii; ¡U'ís , y pira" el se- concluyiS 
el combate , pues ilesde alh se tiirígió Inego á llain-
burgo. iil principe v¡enJi> ya (iescSrlen y confisioa ea 
el ex?rcito e.¡emÍ£;o, y q le li artilierU se hibia retira­
do una legm , atacó por e' frente lis columnas tle iti-
íanteria eremiga , que tambicn retrocedieron en desorden. 
t n situueion thu deplcjaMe Davoust refifó toJo el 
exército, que lo er.i en el ncmbre, pueS' r^s águilas y 
los oficiales se veían 6 en p<)der de los «ViaJosr ó eri 
tierra, aquellns pisadas^y estos moriftiifldos, ó ya muer­
tos, hl destrozo y la carniceria formíj/n el carácter de 
esta batalla; en esta Cimpíñi no ha habido otra m^s 
encarn'zaJay s'dngrrenta. Los deta'Ies ofieiiles ret;¡bidos 
por el Gobierno saponen que se hary muerto aí enemi­
go 8000 hombres, romad04O cañonws, 2- agu-ilas, y U 
caxar 3000 prisio«erüs, que se han conducidQ á esta; 
Chjr()entier ha quedado herido, y Zachi muerto. Esta 
batalla h.i dectirilo la suerte de Ha m burgo , puesaurtqu^ 
esta no se rinda tan pronto, Dlivoiist no puede resis­
tir sino ais-lado dentro de stM ih^urosr Al» dia siguiente 
publicó esta 

Orden del día x de enero. 1 
La suerte azarosa nos ha eíicer'rado dentro de las for­

talezas de Hambnrgo: pero pura los valerosos no hay 
ilesví-nturas. Aquí tenemos de morir, ó vencer glorio­
sos. El emperador mas alia del Rliin no pUéde socor­
rernos por ahora: un dia puede" reforzar este exército, 
y entonces recibiremos las señales de sxs, es-riinacion, ya 
que ahora sosten.emos su confianza y el decoro de las 
«güilas francesas = : Davoust. 

Perdida de los aliados: infunter'ta muertos, heridos y 
extraviados 1200: cabullería id. 900 ;• art¡lkria¡ i7= 'Fi t -
saadorrArdremifz, gefs: de E. M." 

¿ LuS GiNJÍllALES I tASCfiíES COMETEN ALCüNOS 
DESCyiDOS I 

• Relación oficial {recibida ertParíí) del general Beau-
vais al muriscat (fuque- de Tatemó.i= Neuss 24 de Di­
ciembre. 

í̂ l ene.rnigo hü efectuado ün desembarco- en varios 
puntos desde" Grimilchauíen hasta mas abaxo de Sttuz-
aelberg, y. q4e después de ubandónar todas ías posicio-
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nes sobra U orilla l^^T-úerrli del'R.Uin hipta Nenss, en­
tró en esta ciuJad á IJS ;.iete lia b ni)nan;j. 

Mandaba a la S6:;cn en Niusí t-l c ironel del 154, 
quien tenia n sus órJeres dos comp'ifíias rfe íii regimien­
to y otra dul 153. El resto de estos dos cuerpos es-
tuba c)iípe.?:ado sobre 1;» linea- El coronel dsl i^o es­
taba tranquila en su cínna; y su tropa awn no h ibia 
tomar'o las armaj al ainanecei". P2l descuido del gafe era 
imifado por sus subjlternos; el destacamento ríe! 150 que 
estaba en la puerta de fF'esel tampoco había tomado n in ­
guna precaiieiim , y fui sorprehendido. El capitán co­
mandante de la compañía del 154, buen oficial, esta­
ba sobre las armas Con su compañía desde las 5 de la 
•mañana. Corrió a la puerta luego que oyó ruido; pe­
ro el enerr.igo halviu f>rzado ya el puesto, y «Jcupab a 
las casas. Le cóati^vo el tiempo necesario para facilitar 
á ulia parta de d'\s eompañias del 150 á que se le rea-
•nipsen , e hizo su re'tirada fuera da la ciudad. 

Be cree quis ei caronel del 150 fuese cogido en su 
cama, y se temé que al mismo tismpo se haya cabi­
do el águila del Tepmiento; no obstante como dicho 
¡coroneí estaba ülestactidó aHi, no es probable que lleva­
se reí águila. 

La fuerza «on, ífue el enemigo ocupó á Neuss as­
ciende i ¿'étcsL"iÍé''''^<>6 IXombtea "de infantería prusiana 
y (So húsares, , 

Informado el gejieral (Fcbastíanf, que estaba en Co­
lonia , de lo ocurrido, me hizo marchar al instante 
con un destacamento de cabaHeria del general Quinette, 
que se haJlaba en VVorringsn, Al momento partí a 
"Neus can 5C0 hombres de infínteria , y aoo d-¡ ca-
ballerja. La caballería del general <^innetto cargó y 
arrolló á los 60 húsares , h'zo 15 prisioneros , y »cu-
jchüló á mudios. Vistas por ei enemigo mis fuerzas, 
abandonó precipitadamente !a ciudad , d^nde entré á l«,s 
nue-ve de la noehe. 

El suceso de Neuss na se puede attibuir sino al ex­
tremo descuido del comandante del 150, y al modo 
«on que se hacia el servicio, á pesar de las instruc­
ciones qu3 le liabia daJo antes dé salir de Neuss pa­
ira Colonia á donde me llamaron mis gefes. 

Firmado.rsGeneral Beauvüis. 
IMPRENTA DKL ÍJETABIENSS» 


